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			CAPÍTULO 1

			
DE VUELTA EN WHYTELEAFE


			En el internado Whyteleafe había llegado el trimestre de verano. Todos los niños estaban de vuelta en el colegio: Elizabeth, Julian, Harry, John, Martin, Rosemary y los demás. Corrían alrededor del edificio felices de haber regresado.

			—¡Trimestre de verano! ¡Mi favorito! —exclamó Elizabeth—. ¡Hola, Julian! ¡Ven a ver mi nueva raqueta de tenis!

			Julian se acercó canturreando y sus ojos brillaron cuando vio a Elizabeth.

			—¡Hola! ¿Qué vas a ser este trimestre, la niña más rebelde del colegio, la más buena o la más petarda?

			Elizabeth se rio e hizo como que le daba un puñetazo a Julian.

			—Soy monitora, como bien sabes. Voy a intentar portarme bien para conservar mi puesto. ¡No quiero dejar de ser monitora de repente, como el trimestre anterior! ¿Y tú?

			—¡Ah, yo también intentaré hacerlo lo mejor posible! Pero quiero hacer tantas cosas bien… —respondió Julian con una sonrisa—. Quiero sacar mejores notas que tú en clase, y ganarte al tenis, y tener mejores ideas que tú para divertirnos un poco, y…

			—¡Ay, sí, Julian, espero que se te ocurran bromas y trucos nuevos! Pero, por favor, no vuelvas a echar polvos para estornudar en mis libros. ¡Es un fastidio eso de estornudar sin parar!

			—Vale, ¡tomo nota!

			Elizabeth iba a decir algo más cuando vio de lejos a un niño. Se parecía tanto a Julian que lo miró muy sorprendida. Tenía el mismo pelo negro y despeinado y los mismos ojos verdes, pero ¡también cara de enfado!

			—Mira, allí hay alguien que se parece mucho a ti —dijo Elizabeth—. Debe de ser un niño nuevo.

			Julian se dio la vuelta.

			—Sí, es un primo mío. Como pronto verás, tiene una alta opinión de sí mismo. No quería venir a Whyteleafe.

			—¿Por qué? —preguntó Elizabeth, quien no podía ni imaginar que alguien no quisiera ir a su colegio.

			—Bueno… No me tiene mucho aprecio… —respondió Julian—. No le gusta la gente que hace cosas mejor que él. Y va a estar en nuestro curso…

			—¡Y con lo inteligente que eres, serás el primero de la clase! ¡Estarás incluso por encima de mí!

			—Eso es fácil —contestó Julian, y Elizabeth amagó de broma otro puñetazo—. Pero ya en serio, Elizabeth, ten cuidado con Patrick, puede ser muy rencoroso. No seas una monitora dura con él.

			—Si no cumple las normas, le llamaré la atención —dijo Elizabeth al instante—. ¿Cómo crees que se comportará?

			—¡Un poco como tú cuando llegaste al colegio! ¿No lo recuerdas? Eras la niña más rebelde de Whyteleafe, ¡y a conciencia! ¡Las cosas que has hecho!

			Elizabeth se puso colorada.

			—No tienes por qué recordarme mi primer trimestre. Me porté fatal. No sé cómo pude.

			—Por aquel entonces yo no estaba aquí, pero he oído muchas cosas sobre ti. Supongo que siempre se te conocerá como la Niñata, ¡aunque sigas siendo monitora hasta el final de tu estancia en Whyteleafe y llegues a ser jefa!

			—¡No creo que eso ocurra! ¿A quién se le ocurre pensar que la Niñata terminará siendo jefa? Eh, Julian, aquí viene tu primo.

			Julian se giró.

			—Hola, Patrick. ¿Dando una vuelta? Mira, esta es Elizabeth. Es mi amiga, y si necesitas ayuda, habla con ella porque es monitora.

			—¡No es muy probable que le pida ayuda a una amiga tuya! —replicó Patrick con voz alta y potente—. Y, por cierto, no tienes por qué ir diciendo por ahí que soy tu primo. ¡Yo no estoy muy orgulloso de eso! ¡Eres demasiado engreído para mi gusto!

			El chico se alejó con las manos en los bolsillos y Julian lo miró fijamente.

			—¡Si no fuese nuevo, le daría un buen meneo!

			Elizabeth también estaba indignada.

			—¡Qué descarado para ser nuevo! ¡Pues a mí no me va a tratar así! Si lo hace, lo denunciaré.

			Justo en ese momento sonó un timbre y todos fueron corriendo a comer. Elizabeth buscó su lugar habitual en la mesa. Sonrió a todos los que se encontraban a su alrededor. ¡Qué alegría volver a estar con todos sus amigos! John le devolvió la sonrisa desde el otro lado de la mesa.

			—¿Este trimestre me ayudarás en el huerto? —le preguntó—. ¿Has visto todas las plantas que han crecido desde el trimestre pasado? ¡Este verano vamos a tener un jardín espectacular!

			John era uno de los responsables del jardín escolar. Disfrutaba muchísimo con la jardinería y se le daba muy bien.

			—Sí, por supuesto que te ayudaré. ¡Me encanta trabajar contigo!

			¡Aquel trimestre Elizabeth iba a estar muy ocupada! Quería montar todos los días a caballo. Quería practicar mucho al tenis para entrar en uno de los equipos de la escuela. Quería ayudar a John en el jardín. Estaba decidida a superar a Julian y ser la mejor de su clase, y eso significaba trabajar un montón. ¡Y también quería ser una buena monitora!

			Pero ¡había alguien más que quería superar a Julian! Patrick, su primo. Estaba celoso de Julian y siempre se alegraba cuando se enteraba de que su primo no se esforzaba en clase y era de los últimos. Sabía que Julian era muy inteligente, y le gustaba oír que no usaba su cerebro.

			Sin embargo, pese a que ahora podría ver a su primo todos los días y tener todas esas noticias de primera mano, Patrick no quería ir a Whyteleafe.

			«¡Niños y niñas juntos! —pensaba con desprecio—. Preferiría ir a un colegio solo para chicos. Mira a esa tal Elizabeth… ¡No me imagino recibiendo órdenes suyas! Bueno, en cualquier caso, no le voy a prestar mucha atención».

			Su intención era causar una buena impresión a sus compañeros de clase. Participó en todo, y como se le daban bien los deportes y si quería podía ser muy gracioso, no tardó en caerles bien a todos.

			Sin embargo, no tenía el talento de Julian para hacer ruidos curiosos, ¡y le habría encantado! Julian podía cloquear exactamente igual que una gallina al poner un huevo, e imitar el zumbido de un moscardón o el de un abejorro, y además hacía unos ruidos rarísimos que no se parecían a nada conocido.

			Patrick había intentado imitar ruidos, pero no era capaz. Además, las pocas veces que le salían, se notaba que los estaba haciendo él, y eso le quitaba toda la gracia: lo interesante era que nadie supiera que los hacía una persona.

			«Nadie sabe que es Julian quien hace los ruidos —pensó Patrick con envidia—. Las pasadas Navidades, cuando vino a mi casa para una fiesta, imitó a un perro que lloraba y todos nos pusimos a buscarlo durante un montón de tiempo, y aunque no dejaba de mirar a Julian, no vi que se le moviese ni la boca ni la garganta».

			Patrick no tardó en comprobar que Whyteleafe no era el tipo de colegio «blandito» que había esperado encontrar. Su clase trabajaba mucho y también se tomaba en serio los deportes; casi todos los niños tenían una afición, y si algo iba mal, se comunicaba en la gran reunión escolar que se celebraba todas las semanas.

			Se trataba de una especie de parlamento en el que los propios alumnos discutían abiertamente sobre cualquier tema. Siempre se escuchaban las quejas de los niños, se realizaban denuncias y se intentaban arreglar los problemas, se repartía la misma cantidad de dinero para todos y se hacían planes.

			Rita y William, la jefa y el jefe de los alumnos, presidían la reunión. Si había que castigar, ellos decidían cuál sería el castigo. Doce monitores se sentaban a su lado en una tarima. Elizabeth siempre los había comparado con una especie de jurado y estaba muy orgullosa de pertenecer a él como monitora que era.

			Al principio, a Patrick le gustó la idea de estar en la misma clase que su primo. Había oído a sus padres decir muchas veces que era una pena que un niño con la inteligencia de Julian fuese siempre de los últimos de clase. No sabía que el trimestre anterior Julian había empezado a usar su cerebro de manera adecuada y, si quería, ¡podía ser siempre el primero de su clase!

			Así que para él fue un golpe duro averiguar la primera semana que Julian era el primero, Elizabeth la segunda y que él mismo estaba empatado con otro niño en el tercer puesto.

			—Pensaba que querías ser el peor de clase —le dijo a Julian—. O al menos eso es lo que había oído.

			—Y oíste bien —respondió Julian amablemente—. No quería ser el primero, eso es todo. Pero ahora sí quiero. ¿Tú querías ser el primero, Patrick? Mala suerte que este trimestre haya decidido usar mi inteligencia, ¿eh?

			Patrick se dio la vuelta. Muy bien, tendría que esforzarse aún más. No iba a ser la sombra de Julian. Entonces pensó en el tenis. Eso se le daba muy bien. Acudiría a entrenamientos especiales y practicaría mucho. ¡Julian no era muy bueno al tenis! ¡Le sentaría bien ser el segundo en algo!

			Y de pronto llegó el día en el que se enfrentó a Elizabeth. La niña era la única persona de su curso a la que no intentó caerle bien. Era monitora y amiga de Julian: ¡demasiado para Patrick! Casi nunca le hablaba, y si se acercaba a un grupo donde estaba él, se apartaba.

			Al principio Elizabeth se rio, pero luego aquello la enfurecía. Tenía ganas de que cometiese un error para llamarle la atención, pero la oportunidad no llegó hasta pasadas tres semanas, cuando en el tablón de anuncios pusieron un aviso para una reunión.

			«Reunión del Comité de Jardinería a las cinco en punto —decía la nota—. Han de estar presentes todos los alumnos del primer curso porque se necesitan voluntarios para ayudar a quitar malas hierbas».

			Patrick estaba en esa clase, pero no hizo caso del anuncio. ¿Por qué tendría que ir? No le interesaba la jardinería, no le gustaba nada arrancar hierbajos, ¡y desde luego no se iba a presentar como voluntario!

			Cogió su raqueta y sus pelotas de tenis y se fue a entrenar él solo. En uno de los laterales del edificio había una pared contra la que podía lanzar las pelotas y golpearlas continuamente cuando le llegasen rebotadas.

			Así que cuando llegó la hora de la reunión, ¡Patrick no acudió! John, que estaba encargado de todo aquello, miró a su alrededor.

			—¿Estáis todos? —preguntó.

			—No, falta Patrick —se apresuró a responder Elizabeth—. ¡Y me imagino dónde está! ¡Lanzando pelotas de tenis contra la pared! Lo he visto pasar desde la ventana con su raqueta.

			—¡Ah! Bueno, pues tiene que venir —dijo John—. Tú eres monitora, Elizabeth. Ve a buscarlo, por favor.

			—Vale —contestó Elizabeth, alegre de poder darle por fin un toque a Patrick—. Desde aquí se oyen los golpes de las pelotas contra la pared. ¡Voy a buscarlo ahora mismo!

			¡Y allá se fue, convencida de que conseguiría que Patrick la obedeciese!
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